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TRANSFIGURACION.—ADVENIMIENTO D E F . L Í A S . — L U N Á T I C O . — P O T E S T A D D E 

LA FÉ.—ORACION Y AYUNO.—PREDICACION DE L A PASION.—TRIBUTO. 

1. Seis días después tomando Je sús consigo á Pedro, á Santiago y á 
Juan su hermano, los llevó aparte :í un monte elevado. 

2. Y se transfiguró delante de ellos, i " resplandeció su rostro como el 
sol y sus vestiduras npnreeieron blanca.s como la nieve [a]. 

3. Y al propio tiempo vieron aparecer á Moisés y Elias que hablaban 
con él. 

4. Y tomando Pedro la palabra dijo á Jesús: Señor, aquí estamos bien; 
hagamos si quieres tres tiendas; una para tí, otra para Moisésy otra para 
Elias. 

5. Todavía hablaba, cuando vino una nube luminosa y ios cubrió, y 



{a) Repetición de la historia de Moisés e n e l S i n a í , imitada 
hasta en sus menores detalles. (Véase el Éxodo.) p-n..,^,-' i . - . . . 
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de esta nube salió una voz que dejó oír estas palabras: Este es m i hijo 
bien amado, en quien me iie complacido; escuchadle. 

6. Y cuando lo oyeron los discípulos cayeron, inclinando el rostro, so­
bre la tierra, y tuvieron gran miedo. • . ^ • 

7. Mas Jesús se acercó y los tocó, diciendo: Levantaos y no t e m á i s . 
, 8. Y alzando .ellos sus ojos, á nadie vieron sino solo á J e s ú s . 

9. Y al bajar ellos del monte, Jesús les m a n d ó , diciendo: No digáis á 
nadie lo que h a l é i s visto, hasta qne el Hijo del hombre haya resucitado 
de entre los muertos [ 5). 

10. Y sus discípulos le preguntaron y dijeron: ¿Vnes por qué dicen los 
escribas que Elias debe venir primero? 

11. Mas Jesús les respondió: Verdad es que Elias ha de venir, y que él 
res tablecerá todas las cosas. 

12. Mas 03 digo, que ya vino Elias y no le conocían; antes le trataron 
como quisieron. Asi tumbicn harán padecer ai Hijo del hombre [c). 

13. Rntoaces entendieron los discípulos que de Juan el Bautista lea 
liabia hablado. 

11. Y cuando Ihigdi á donde estaba la gente vino un hombre, é hinca­
das las rodillas düUiiti! de él , le dijo: Señor , apiidate de mí ' hijo que es 
lunático y padece mucho, pues muchas veces cae en el fuego y muchas en 
el agua. 

ir>. Lo he presentado á tus discípulos y no le han podido sanar. 
lt>. Y respondió Jesús diciendo: ¡Oh raza incrédulay depravada! ¿ h a s ­

ta cuando es taré con vosotros? ¿fiasla cuando os sufriiú? Traadme acá esa 
criatura. 

17. Y Jesús incri;p;indo al demonio, salió de la criatura y desde aque­
lla dora fue sana. 

Ift. Eiitonce.s so llegaron á Jesús los discípulos aparte y le dijeron: 
¿Por qué nosotros no le pudimos sanar? 

19. Jesús les dijo: Por vuestra poca fé. Porque en verdad os digo, que 
ai tuviérb is fé (</) tanto como un grano de mostaza, diréis á este monte; 
Pása te de aquí allá y se pasa rá , y nada os será imposible. 

{¿] Hasta que yo resucite de entre los muertos. Esto es bns-
t an t i ; c lnro: ¿cónio se puetle ac lmi t i r que los apó-stoles (lespue.s de 
l a muer te de Jesucristo lo liubiesea olvidado hasta el pun to que 
dice San J u a n , cap. x x , D? , , 

[c] V E I Í S Í C U L O S 11-12.—ILlin^ vendrá; El ias ha venido. Esto 
os una eontradicetou. — ¡Y s u c e d e r á a l Hijo del hombre como á 
EUaf¡^ que s e r á condenado á muer te! — ¿Quién no ve en esto que 
e l na r rndur pone .su o p i n i ó n en boca de Jesucristo? 

[d] S'i tuviereis/é,esto es, s i fueseis ^eles ó sanios. O r d i n a ­
r iamente se in te rpre ta por: si creyeseis firmemente que h a b é i s de 
hacer lo que decís ; pero no hay .ning-un l iombre que pueda m a g ' -
net izar m o n t a ñ a s . (Véase Lúc. xyn, 6.) 
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90". Mas eata;casta'démónios'íio'se I snzá áico- pd ro t ac ión y ayuno. 
21- T estando ellos en la (íaltis'ades dijo Jesús : E l Hijo'der hombre ha 

de ser entregado en manos dd IbS'Hoiílbtes. ^ ' 
22. T lo m a t a r á n y-:résucitará ál -tercero dik'. Y ellos- se 'a'ííigiéron en 

estremo (<f). ••• 
23. Habiendo llegadd á Gapharnaiiin; vinieron •áPedróúog' 'que cobra­

ban el tr ibuto y le dijeron: ¿Vuestro maestro no paga los tributos? 
-2 í . Y él respondió: Sí,; los paga-. Y entrando e'n la ca^a, J e sús se ade­

lantó á él y le dijo: ¿Qué te parece Simón?'¿Los íeyes de la fierra'de q u i é h 
perciben los t r i b u t o s y los impuestos, de '8us'' hijos ó de los estrenos? { 'f f.-

25. De los es t raños , respondió Pedro;- Jesús ' lé* 'dijo: --'Luego' los; hijos 
sonfrancos.- ' '•:•'• • '•;-••--•-,-

26. Mas porque nolos esaandalicemos, ve á l á m a r y echa el anzuelo-, 
y el primer pez que viniere tómalo , y abriéndole la boca hal larás una mo'-
nada de plata de cuatro draemas, que tomarás y la darás por m í y 
por t í . • --"7 • -'ĉ ;>••',;.• (.7. •-'̂ y. ir 
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{é) V E R S Í C U L O S 21-22.—Estos dos versículos parecen agrega­

dos. La escena pasa súbitamente, de Judea á Galilea, volviendo 
otra vez á Capbarnaum, y todo para decir que Jesús había profe­
tizado .su resurrección. '•' • •• y--^ • ' •- ' - • 

( / } V E R S Í C U L O S 2 3 - 2 4 — J e s ú s ncí pafecia"íéíier nocióiiés múy^ 
exactas acerca de la naturaleza de los impuestos. (Véase el pasaje 
donde dice que se dé al César lo qué es del César más adelan­
te, cap. xxTr, vers. 15 y sigaienté.s ' .r'"'• ' ' ' • 

Los antiguos orientales no concibieron'nunca ei tributo comp 
una contribución civil sino como un feudo señorial, como un d€̂ -
recho del vencedor sobre el vencido.'«Sí-'JesÚ3,era el Mesíasnódé^' 
bia pagar el tributo sino cobrarlo.» Esto' es' lo qué entonces pén-
sal>a todo el mundo. ¿T que dice Jesús en su escusa? Sale bastan­
te mal del apuro, alegando primero; la 'necesidad de "conservar' 
la paz y después haciendo un milagn) . . .r y;t:-;"X̂ ^̂ ^̂  


